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Somos  una  gran  fami l i a
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EL MENSAJERO

Dicen que cuando lo único que poseemos 
es nuestra integridad, tenemos más que 
suficiente. En la base de toda edificación hay 
cimientos. Sin ellos, seguramente la lluvia, el 
viento y las condiciones climáticas derriba-
rían su estructura. Esto es una realidad natu-
ral que nadie cuestiona, aparte de que sería 
difícil discutir con un montón de escombros. 
De la misma manera, hablando de los seres 
humanos, no es tan difícil distinguir a alguien 
que ha construido su vida sobre cimientos 
de integridad de alguien que no lo ha he-
cho. Existe una marcada diferencia y, con el 
tiempo, se hace más notoria. Cualquiera que 
sea el precio a pagar, la honradez tiene un 
valor mayor. Lo que se pierde por mantener 
la integridad siempre es insignificante com-
parado con lo que se gana a cambio. 

En experiencia propia, si perdía una venta 
por ser honesto, la recuperaba haciendo 
una venta mayor gracias a la honradez. Si 
perdí amistades por mantenerme firme con 
respecto a lo que era justo, los amigos que 
perdí no eran tales, y me habrían hecho más 
mal que bien. Si perdí dinero por cumplir la 
palabra dada a un empleado, gané emplea-

La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de su Palabra y recibir su bendición.

dos que confiaban en mí y me respetaban lo 
suficiente como para trabajar para mí ¡du-
rante veinte y treinta años! 

Con toda franqueza puedo decir que todo 
lo que pienso que pude haber perdido algu-
na vez por haber escogido la honradez no 
fue para nada una pérdida. Proverbios 20:21 
dice: «La herencia adquirida de prisa al prin-
cipio, no será bendecida al final». Creo que 
la probable ganancia habría sido, en el me-
jor de los casos, temporal, pero a la larga me 
habría acarreado sufrimiento. Aunque uno 
desee ser una persona de bien, uno no es 
perfecto. Desde que dejé a Jesús entrar en 
mi vida, mi deseo ha sido obedecer a Dios y 
honrarlo con mi vida, aunque no siempre he 
dado los pasos correctos. He hecho naufra-
gar el barco de mi vida varias veces, pero 
Dios siempre me ha perdonado y me ha 
dado oportunidad para un nuevo comienzo. 

Algunas veces comenzar de nuevo signifi-
caba reconstruir desde el principio, pero ¡al 
menos me habían quedado los cimientos! 
Sobre el fundamento de la integridad cual-
quier cosa puede seguir en pie, sin importar 
cuán alta sea la construcción. 
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El mensaje que Jesús anunciaba era: «El Espíritu del Señor está sobre 
mí, por cuanto me ha ungido...». La palabra unción significa: «derramar 
sobre, untar por todas partes o adherir». Por tanto, Jesús le estaba 
diciendo al pueblo de Nazaret en aquellos días: «Dios la ha derrama-
do sobre, la ha untado por todas partes y la ha adherido en Mí». Les 
estaba expresando por medio del libro de Isaías que sobre Él estaba el 
poder de Dios, el cual quita toda carga y destruye todo yugo. 

Antes de realizar esa declaración, Jesús inició su discurso explican-
do lo siguiente: «¡Tengo buenas nuevas para ustedes! La pobreza es 
un yugo, y yo estoy ungido para destruirlo. El corazón herido, ser 
esclavo del pecado, de la enfermedad, de los demonios y del temor 
también son yugos; y Yo estoy aquí con el poder que destruye esa 

opresión y con la presencia de Dios. 
Estoy aquí para quitar toda carga, y 
traer libertad». Ese es el evangelio 
que Jesús predicaba. ¡Las buenas 
nuevas de la unción! 

Cualquier cosa que el enemigo trai-
ga a tu mente, no tienes que tole-
rarla ni un segundo más. Si eres una 
nueva criatura, ejerce esa unción que 
se encuentra disponible para libe-
rarte de las fortalezas del enemigo. 
Esta te revelará cosas que no co-
nocías antes; destruirá las ataduras 
contra las que has luchado por años, 
y eliminará por completo la conde-
nación, la culpa, el temor, el abuso, la 
adicción, la angustia, el odio, la ira... 
Cualquier cosa de la que hayas de-
seado ser libre, ¡la unción de Jesús 
te libertará!     (Kenneth Copeland)
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8:00 - 9:15 pm
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Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
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Jueves

Viernes
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Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, 
que  están disponibles en 
Facebook:

28/6/20  Un mal momento 
Rodolfo Orozco

21/6/20  Un buen padre 
Rodolfo Orozco

14/6/20  ¿Qué es  
lo que vas a creer? 

Rodolfo Orozco

7/6/20  El Señor se volvió  
a aparecer 

Rodolfo Orozco

31/5/20  Es momento 
para recordar 
Rodolfo Orozco

DEL VIÑADOR EL MENSAJERO

Hubo ocasiones en que no me quedaba nada más, literalmente, que 
mi integridad. No fue fácil, pero obró maravillas en mi carácter y en 
mi futuro. Una vez, por ejemplo, un negocio muy bueno que me había 
costado mucho trabajo concretar, se cortó abruptamente en el último 
momento porque me negué a pagar un soborno. En aquella época 
estaba totalmente quebrado, pero me apegué a mi integridad. Lo 
valioso que fue haber conservado la integridad no pude comprobarlo 
hasta mucho tiempo después.

La integridad requiere, entre otras cosas, de fidelidad, honestidad y 
obediencia. ¿Es la integridad algo que nos obliga y restringe, o que 
nos brinda libertad y paz? Para aquellos que no quieren hacer lo co-
rrecto es restrictiva, mientras que para los que reconocen las ventajas 
de ser una persona de bien, esta virtud es liberadora, porque la esen-
cia de la integridad está en el corazón. 

Si en tu viaje por la vida alguna vez te encuentras con que no te que-
da nada más que tu integridad, ¡sabes que tienes más que suficiente!
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